
porvenir, para poder llSeJUrllr lo que hnbm de ser 
la pr6xlm11 Conferencia lntem11clon11I A111eric11nn, 

y IM que en el tran!ICUl'IO de \01 tiempos \11 suce• 
dan; pero si puede- n,;egumrse, sin temor de Incidir 

en un error, que cada una ha de gnnnr en Impor­
tancia ñ la que preceda, y que todas se hBn de afa­

nar por hacer 111ñ.s y m:\s estrechos los llllOS que 

unnn l todas las naciones de este hemisferio. 
SI hemos vi,to que el ac:ercamiento de los pue­

blos entre si habrá de llevar,e l cabo mediante nl­

cunos "1aCri6cl011 Impuestos al egol~mo nacional; y 

,;i hemos con,iderndo que estos s.'lcri6c:ios '!On l la 
postre 1011 que, aln borrar las fronteras que dividen 

á la!! narloncs, habrán de contribuir á _la constltu• 
ción de la humanidad de mannn:i, 03lural es supo­
ner que toJru; estns conferencia!! que 1A América 

haya de celehrnr de tiempo en tiempo habrln de 
'ler nuevas eta¡>:l! que vayan marcando el camino 

recorrido p.1rn alcanzar el Ideal que 1101 ampara y 

nos alienta. 
El Nuevo Mundo, regido por instituciones 

libres, administrado por gobiernos justos, lmpul• 

,ado por ambiciones nob\C!I, " el terreno más 

apropi11do para en!l.'lyar \ns formas nuevas del de­
recho futuro; y debemos esperar que i la creación 
de ,,te derecho hRbmn de consngrar todos aus es­

íuer,os las confeienciru; pan-americanas. 
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■A ACADE)IIA M&XICANA DE LEGISLA· 

CION V JURISPRUDENCIA me ha enco­

mendado In gmtlsima tarea de prescn­

tarO'I, en su nombre, sus f)llJ'abienes por vuestra 

feliz llegada entre nosotros y de eipresaros el re­

gocijo que uperimenta al tener 0Cabi6n de dar 

público te timonio de nlllsimo respeto y estima al 

¡ran estadi ta, al eminente juri~on9ufto y al céle­

bre orador que en ~u elevado carácter de Secrtt:l­

rio de Estado del Gobierno de los Estados Unidos 

de Améri01, es hoy ilustre huésped de la Nación 

Mexicann. 

Si no hubiera tomado en cuenta sino los mere­

cimiento:. mios, escasos por extremo, !!Obre todo 

cuando se miden con los que poseeu los demás 

miembros que forman nuestra Academia, hubiera 

rehusado tan insigne honor; pero he creldo ver en 

su acuerdo el propósito manifiesto de que sus ho-



menajes aonaran en vuestros old01, para que os 

ruernn más ~ralos, con los ecos de una voi 11miga, 

y no v11cilé en ace1>lllrlo; porque eso me ha hecho 

pen!lar una vez más que lu marcadas mue5tl115 de 

sim¡mtla, de que yo os soy deudor, ba~e y cimien­

to de la ami tad nue5lra, íueron las que empello­

'lllmcnle quisisteis otorgará México tn la peri;O• 

na de quien entonces íuera su representante en 

Washington. 
El pueblo mexicano, desde el in~tnntc en que 

pi~teis su territorio, y nuestro Gobierno, dcS<lt 

que os invitó ¡,ara que vuestra ,·ii;illl á la Américn 

Latina tuviera 1:n México su remate Y fin, os han 

ignificado á poríla, con maniícstaciones de todo 

género, que de5('3n vivamente que los lazos que 

á vuestro Gobierno nos unen desde hace luengO!ó 

nllllli, atados por inlerCSCJJ comunes y forlificadOli 

¡,or ideales comunes Umbib1, lleguen á ser más 

cstred1os aula dla, y han celebrado jubil0b3mt:nle 

el empello asiduo que Íl su vei pone vuestro pals 

en cultivar relacione. más y m:\s Intimas con las 

Repilblicas de la América, con el objeto de que, 

animadas todas de un mismo esplritu Y guiadru1 

por una mi. ma polllica, hagan de nuestro Conti­

nente el grnn palenque de las pacificas luchu del 

trabajo humano. No se 01 han etc11timado tam­

poco los aplausos entusiastas de que ei merecedo­

ra vuei,tra labor como Secretario de Relaciones 
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Exteriores del Gobierno de los Estados Unidos; 

porque tuvo un ceo simp.'itico en todos los pecho$ 

mexicanos el J>rograma de vuei;tra pollticn inter­

nacional, que hiciera suyo dcspu~ el Presidente 

Roo;,evelt en su último mensaje á las Cámaras y 

que disteis á conocer al mundo cuando íué vues­

tra tribuna la Coníc:rencia Pan-Americana, cuando 

tuvi lcis por auditorio á la América entera agru­

¡iada en vuestro RJredcdor y cuando á todos no:, 

abrigó el suelo hospitalario del heroico y noble 
pueblo del Brasil. 

Empero, In Arndemla Mexirnna de Legislación 

Y J urisprudencín, sin desconocer vuestros mereci­

mientos como hombre de E!ltado, ha querido limi­

tane á honrar al abogado que ha dado lustre y 

brillo al Foro Americano, al juriscon ulto á quien 

deben admiración sin tasa toJos loi; pueblos regi­

do:, por instituciones democráticas y ni orador cu­

ya elocuencia suele recordar la elocuencia latina, 

ora resuene ~u voi en lo· estrado:, de los tribuna­

les, ora se la escuche 1:n las academias y univen;i­

dades, ora vibre enérgica é inspirada en la tribuna 
popular. 

Vos, sellor, hRbéis sido el tipo perfecto del nbo­

gado y habéis s.1bido llenar la tare,, nugu~tn que 

le toca descm1>cllar en las sociedades modernas. 

El abogado es un ":lccrdote á quien correspon­

de cumplir, en los combates encamiiad01 que 

J2 



libran tn la vida los intereses humano. en pugnll, 

una mi ión de paz y de concordia. El es el deíen• 

llOr de 1<>11 hogares cu.111do la maldad humana los 

per igue; es él quien fortifica los lazos del amor 

que mantitntn la unión de la familia, cuando es 

para ella una amenaza la depravación de las c~• 

tamhrea. !'ara ayudar{\ los que trabajan es siem• 

pre un mne:.tro¡ 11am lh:var a cnho una buena dis.­

trihución de las riquezas adquiri<la.s, c:s un con~ 

jero; ¡,sra predicar el respeto debido á IM leye:., 

l-S un ejemplo, asl como ea una autoridad para 

asegurar el ¡,resti¡;io de ellas en la comunidad i;o. 

cial. Su ciencia debe ser un ar~enal ¡,ara armar á 

los déb1le1 y un escudo para 1>roteger á los pode­

rosos; su voz ha de ser una plcgari:\ para impetrar 

el perdón de la 'WXiedad en favur de lo:. que por 

medio dd crimen soowan SUli cimientos, é impln• 

cable requisitoria cuando en nombre de la soc1e­
datl pide el C8l>tigo. Para los pobres que se es­
fuerzan en defender el pan adquirido para ,us hi­

jo,-, es un apoyo; ¡,ar:t lo:. ricos que IIC ¡,reocuJ>."ln 

de la inversión ¡,1oductiva que cou,·itne dará ~us 

fortunas, 1111 gula; )' si para lo c:rrorea que unos 

y otros comparten y que tienden á dividirloa debe 

11er la equidad, para poner término á las luchas tn 

que imimisiblemente se empenan, habrá de 51:r 

~iempre la justicia. 
y ,·os habéis sido todo esto en vutfotra vida de 

abogado ejemplar, y por ello os habéis ganado el 

amor de los pobres y In ronfinnzn de los rkos y el 

respeto de toda la ~ieda<l que 01 ha rolocndo l'n­

tre las eminendas del Foro Americano, del cual 

tan 11610 ha 110dido np.1rt11ros 111 ntcesidad de str• 

vir los grandes, los ~uperiorcs inttreses políticos 
de vuestro pnls. 

Vuestros importantes trabajos como estadista 

)' como jurisconsulto no os recomiendan menos ¡1 

nuestr11 admirnción. 

El juri!IConsulto, en nuestra época 11ctual, no es 

tan sólo aquel que en el Foro Romano e.~· s<>lio 

la,u¡uam t.r ltipodt rcsolvln los conOictos que 

5u1eitab."1 la aplicación de las leyes; porque ahora 

la participación del pueblo en la labor guberna­

mental)' las necesidades iempre rreclentes de la 

vida de"morrática, han ensanchado su esfera de ac­

ción, haciendo que fuera para la sociedad lo que el 

abogado ha sido para el individuo y para la fami­

lia. El jurisconsulto e:, un mentor de los pueblos; 

en medio de nuestrc)S afanes por obtener una ma­

yor 1•rospcrid:ul y en medio de nuestro anhelo 

co1ist.1nte por formar como ciudadan05 pane del 

Potlcr Público, él sennln el rumbo de nuestra vida 

'IOclal Y polític:\ y ~ encarga de dktnr lns lt\'C!i 

que han de corresponderá nuestras rostumb;es, 

a I romo las que han de ser necesarias para enrnu­

zar su evolución. De pie, sobre 111 proa de la na-



ve, fijos los oj0t1 en el lejnno horizonte, ~I nos lleva 

siempre por los camin01 que conducen á loa pue­

bl01 l unn mayor prosperidnd. 
y vos pertenedls á In pléyade de juri~consul• 

tos que aon gala y orgullo de In América. 

Frescos est.An todavla los laurele que ro!!CChas• 

teis en la Universidad de Vale con la.~ conferencias 

que di'llels acerca de la participación que toca á 

IO!! ciud21<lan011 en el gobierno. Vuestras lecciones 

han en'ICnado cuálts son los derechos que los ciu­

dad,11101 tienen en los pueblos regidos por in,titu­

cioncs democráticas, y cuálet los dcbere5 que kan 

mene~ter llenar para que IM gobiern01 . can fiel 

representación de la voluntad popular. 
Y también considera de justicia la ACRdemia 

celtbrar al gran orn<lor cuya voz viene escuchando 

ta Aml:rka dss<le hace más de un ano con general 

contentamiento; porque le ha hablado ~iempre de 

l01 altos idealtt que ella persigue desde los prime­

ro& dlu de su vida Independiente y libre. 

No es vuestra elocuencin obra de In meditnci6n 

y del estudio; no conserva, como la de lo:. discur­

os del griego Demóstenes, el olor del nceite de 

vue tm l:\mpnra nocturna. Ella es facil y espon­

tinea como la que conviene á los hombres que en 

todo momento deben estar apercibi<los á hablar á 

tos putl,los de sus derechoe y deberes en las de­

mocracia!, y ella siem¡,re está llena de aquel razo• 

f 

namiento severo y de aquella lógicn inflexible, úni­

cos que pueden persuadir y convencer. 

Sin embargo tiene vuestra elocuencin A In, ve­

cea todo el calor y toda la pompa y toda la vivaci­
dad de la elocuencia latina. 

Cuenta Plutarco, en la vida de Cicerón, que 

cuando el gran orndor maravillaba á los hal,itan­

tes de Rodas con sus discursos, Apolonio Molón, 

un dla, al escucharlo, no dió senal de admiración; 

pero que cuando hubo concluido le dijo: cCícerón, 

yo os alabo y os admiro al igual de lo:. demás; pero 

deploro la suerte de la Grecia, porque os llevAls á 

Roma lo mejor que á la Grecia le quednua: el sa­
ber y la elocuencia., 

Nosotros, en In Amérka Jbcr~Latina, menOl> 

egol tas que Apolonlo Molón, no deploramos, nn­

tcs aplaudim01,; y premiamos ni orador en cuyos 

labios hemos oído vibrar los acentos de la elocuen­
cia latina. 

La Academia Mexicana de Legislación y Juris­

prudencia, al daros hoy el diploma que os acredi­

ta romo su socio honorario, ha querido llamar la 

atención de nuestro pals acerca de vuestros méri­

tos indiscutibles como nlx>gado, como juri~nsul­

to Y como orador, y de una manera senaladlsima 

otorgaros la dignidad mis alta que ella en su seno 
puede coníerir. 
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Senor: 

Sed bienvenido entre nosotros; que vuestra vi­

~ita l la tierra mexicana sea fecunda en bienes l 
nuestros do, palses¡ que ~ ante todo un vinculo 

más que afiance la amistad sólida y sincera que 

;\ ambo9 los une, y que ya que es el término de 

vuestro paseo triunfal por la América Latina, ella 

corone vuestro carrera de estadista con . mayor 

fama ¡i.,m vuestra labor y con nueva gloria parn 

vuestro nombre. 

, 
INDICE 

OiJcul'IO pronunciado en honor del Serlor Licenciado 

Ooo luuel Ronmv Rubio, en d Teatro Nacie>-

PÁC<. 

nal, el dla 14 de Octubre de 1186-.................. 5 

DLKuBO pronunciado en tu Honru fúnebre, del Se­

Aor J. H. D11artc Pereira, Rcpracatantc del llra-

111 en la Conferencra latcroacional Americana...... 29 

Le. últim<» dlas del Macatro l¡nacio ll. Altamirano.. 37 

D.sc11no pron11DCiado en 111emoria del Scllor Don Ra­

fael A. de la Pella, en la saióll 10lemnc que c11 aa 

ho>nor celebró d Lleco Altamrrano, el dla 12 de 

Octubre de 1907 ••••••••• _ ............. - ....... -.......... 79 

Ducul'IO pronunciado en mcmona del Sci!or Liceo• 

ciado Don Alfredo Cbavcro, en la eeaión aolemnc 

que e11 aa honor celebró el Liceo Altamlrano, el 

dla 9 de Noviembre de 1907 ..................... _ ....... 115 

Dixul'IO pronunciado en memoria del Señor Don Jo.é 
Pe6n Cootrcrai, en la acslón aolcmcc que en III bo­

aor celebró el l.i«o Altamirano, el dla 21 de Di• 

cicmbre de 1907......................................... ......... 155 
Oración fúaeln pra11undada ante el cacUvcr dtl So­

dor Uccaciado Don l¡aaclo Alaritc:al, el 17 de 

Abril de 1910. ............................ -..................... 195 


